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¡TEN COMPASIÓN DE MÍ!

Jesús se encuentra en la comarca de Tiro 
y Sidón (cfr. Mt 15,21), ciudades que la 
Escritura reconoce por ser localidades 

paganas, ubicadas al norte de Galilea. Tiro es 
una ciudad construida sobre una isla, a poca 
distancia de la orilla. Isaías anunció su ruina 
inesperada y espectacular. De hecho, fue atacada 
por numerosos conquistadores y destruida por 
Alejandro en el 322. Es identificada como una 
ciudad pecadora, orgullosa, como una ciudad de 
prostitución. PÁG. 8
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Mons. Mario Espinosa 
Contreras, obispo de Mazatlán 
pidió, ante la Virgen de 
Guadalupe, que “cese la trágica 
violencia que tanto nos ha 
afectado en nuestros pueblos, 
ciudades, campos y carreteras”. 

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Llamados  
a la eternidad

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

La solemnidad de la 
Asunción de la Santísima 
Virgen María, que la Iglesia 

celebra con profunda alegría 
cada 15 de agosto, constituye 
una de las manifestaciones 
más luminosas del misterio 
de la esperanza cristiana. En 
María contemplamos realizada 
plenamente la promesa de 
Dios: aquella que acogió con 
fe la Palabra, sirvió con amor 
y permaneció fiel junto a la 
cruz de su Hijo participa ya, en 
cuerpo y alma, de la gloria de la 
resurrección. 

Desde el momento de la 
Anunciación, el Evangelio 
nos presenta a María como la 
mujer de la esperanza. Ante el 
anuncio del ángel, respondió 
con una confianza total en el 
designio divino: «He aquí la 
esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra» (Lc 1,38). 
Su disponibilidad no eliminó 
el sufrimiento que habría de 
experimentar a lo largo de 
su vida; por el contrario, la 
llevó a recorrer un camino de 
fe sostenido por la certeza 
de que Dios siempre cumple 
sus promesas. Por ello, Isabel 
la proclama bienaventurada: 
«Dichosa tú, porque has creído 
que se cumpliría lo que el Señor 
te anunció» (Lc 1,45). En María 
descubrimos que la auténtica 
esperanza brota de una fe firme, 
perseverante y totalmente 
confiada en Dios.

El Concilio Vaticano II 
contempla a la Virgen glorificada 
como una presencia luminosa 
para toda la Iglesia. La Asunción 
nos recuerda que la historia 
humana no está destinada al 
fracaso ni termina en la muerte, 
sino que encuentra su plenitud 
en la comunión eterna con Dios.

El Catecismo de la Iglesia 
Católica enseña que «la 
Asunción de la Santísima Virgen 
constituye una participación 
singular en la Resurrección 
de su Hijo y una anticipación 
de la resurrección de los 
demás cristianos» (CEC, 966). 
En María contemplamos la 
victoria definitiva de Cristo 
sobre el pecado, el mal y la 
muerte; en ella vemos realizada 
la esperanza que sostiene 
nuestra peregrinación terrena y 
fortalece nuestra confianza en 
las promesas del Señor.

Que la celebración de la 
Asunción renueve en todos 
nosotros la alegría de sabernos 
llamados a la vida eterna. 
Elevemos nuestra mirada hacia 
el cielo comprometiéndonos 
con la transformación cristiana 
de nuestro mundo. Que María 
nos acompañe en nuestro 
peregrinar, fortalezca nuestra 
esperanza y nos conduzca 
siempre hacia su Hijo, para que 
un día podamos participar con 
ella de la gloria que Dios ha 
prometido a quienes lo aman.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, 
Ver., 13 de agosto de 2026.

“Dios nos llama a caminar siempre 
de su mano y a vivir nuestra fe 
con alegría”. Con este mensaje, 

la comunidad de la parroquia de San 
Pío X vivió una jornada especial de fe 
durante la celebración del Sacramento 
de la Confirmación.

La Eucaristía, celebrada a las 9:00 
de la mañana, fue presidida por Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong, quien 
estuvo acompañado y concelebró con 
el padre Quintín López Cessa, párroco 
de la comunidad.

Niños, niñas, jóvenes y adultos 
recibieron el Sacramento de la 
Confirmación, fortaleciendo su 
compromiso de seguir a Cristo y ser 
testigos de su fe en medio de sus 
familias y comunidades.

Confirmaciones en San Pío X: 
una nueva etapa de fe

La celebración concluyó como 
un momento de alegría y esperanza 
para quienes, acompañados por 
sus padrinos, familias y comunidad 
parroquial, dieron un nuevo paso en 
su camino de vida cristiana.
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La Iglesia 
permanece 
atenta para 
ayudar a 
Colombia a través 
de Cáritas.

Cada vez que meditamos las 
Sagradas Escrituras pedimos 
la luz del Espíritu Santo para 

comprender con mayor profundidad el 
mensaje que Dios nos dirige y llevarlo 
hasta el corazón. Aunque desde el 
primer momento nos impresiona la 
belleza de la Palabra de Dios, esta no 
puede quedarse únicamente en un 
conocimiento intelectual o en una 
enseñanza admirable; está llamada a 
convertirse en criterio de vida, en luz 
para nuestras decisiones y en fuerza 
para nuestro caminar cotidiano.

Es el Espíritu Santo quien nos 
conduce al corazón del Evangelio. 
Por eso, al contemplar el encuentro 
de Jesús con la mujer cananea, 
necesitamos invocar de manera 
especial su luz. Solo así podremos 
comprender el verdadero sentido de 
un pasaje que, leído superficialmente, 
puede desconcertarnos.

Si nos detenemos únicamente 
en la primera respuesta de Jesús y 
olvidamos el desenlace del relato, 
podríamos escandalizarnos e incluso 
pensar que Cristo actuó con dureza 
e insensibilidad ante el sufrimiento 
de una madre que imploraba la 
curación de su hija. Sin embargo, el 
Evangelio nos invita a ir más allá de las 
apariencias y a descubrir el propósito 
pedagógico del Salvador.

Jesús sabía perfectamente lo que 
iba a realizar. Su manera de responder 

Orar, adorar e interceder
no pretendía rechazar a aquella 
mujer, sino conducirla a manifestar 
públicamente la grandeza de su 
fe y, al mismo tiempo, ofrecer una 
enseñanza a los apóstoles y a todos 
nosotros sobre el verdadero camino 
de la fe. Era necesario que, en medio 
de la tensión del relato, quedara 
grabado para siempre el testimonio 
de una mujer humilde cuya confianza 
no se dejó vencer por el silencio ni por 
la aparente negativa de Dios.

Esta escena constituye una llamada 
permanente para quienes deseamos 
vivir una fe auténtica. Con frecuencia 
afirmamos que creemos, pero es 
precisamente en las pruebas donde 
descubrimos la verdadera consistencia 
de nuestra fe. En los momentos 
de sufrimiento advertimos que no 
siempre somos tan perseverantes y 
confiados como imaginábamos.

El contraste que presenta el 
Evangelio resulta verdaderamente 
elocuente. El domingo pasado 
escuchábamos a Jesús decirle a 
Pedro: «¡Hombre de poca fe! ¿Por 
qué dudaste?» (Mt 14,31). Hoy, en 
cambio, dirige a la mujer cananea 
una de las expresiones más hermosas 
que aparecen en todo el Evangelio: 
«¡Mujer, qué grande es tu fe!» (Mt 
15,28). Pedro representa al discípulo 
que vacila; la cananea, a la creyente 
que persevera aun cuando todo 
parece indicar que Dios guarda 
silencio.

Este pasaje nos revela también un 
verdadero itinerario espiritual para 
afrontar las tribulaciones de la vida. 
Podríamos resumirlo en tres actitudes 
inseparables: oración, adoración e 
intercesión.

En primer lugar, la oración. La 
mujer cananea no deja de suplicar. 

Insiste una y otra vez. No se desanima 
ante las dificultades ni abandona 
su confianza cuando la respuesta 
de Jesús parece desconcertante. Su 
oración es perseverante porque nace 
del amor y de la certeza de que el 
Señor puede salvar. Quien tiene fe 
nunca deja de orar.

En segundo lugar, la adoración. 
Cuando Dios parece guardar silencio o 
sus caminos resultan incomprensibles, 
el creyente está llamado a permanecer 
de rodillas ante Él. Si hemos aprendido 
a adorar cuando recibimos el «sí» de 
Dios, también debemos aprender a 
adorarlo cuando experimentamos 
su aparente silencio. La adoración 
es el acto supremo de confianza 
porque reconoce que Dios sabe más 
que nosotros y que sus tiempos son 
siempre perfectos.

El monje cisterciense Thomas 
Keating afirmaba: «El silencio es el 
primer lenguaje de Dios; todo lo 
demás es una mala traducción». Estas 
palabras iluminan profundamente 
este Evangelio. Muchas veces Dios ya 
está respondiendo, pero nosotros no 
sabemos escuchar porque tememos 
al silencio o nos impacientamos. La 
mujer cananea nos enseña a esperar, 
a permanecer en la presencia del 
Señor y a confiar hasta que llegue la 
hora de su gracia.

Precisamente en la adoración 
le damos siempre la razón a Dios. 
Reconocemos que Él ve mucho 
más lejos que nosotros. La mujer 
no se siente ofendida, no reclama 
ni abandona a Jesús; al contrario, se 
humilla, persevera y, con la fuerza de 
su fe, conquista el corazón de Cristo.

Finalmente, el Evangelio pone 
de relieve la importancia de la 
intercesión. Los apóstoles, movidos 

por la compasión, ruegan a Jesús por 
aquella mujer: «Atiéndela, porque 
viene gritando detrás de nosotros». 
También nosotros estamos llamados a 
aprovechar nuestra amistad con Cristo 
para presentar ante Él las necesidades 
de los demás.

¡Cuánto dolor existe hoy en el 
mundo! Cuántas familias viven la 
enfermedad, la violencia, la pobreza, 
la soledad o la incertidumbre. 
La Iglesia no puede permanecer 
indiferente. Está llamada a convertirse 
en una comunidad que intercede 
constantemente. Podemos decirle 
al Señor: acuérdate de esta familia; 
acuérdate de nuestro pueblo; 
acuérdate de nuestra patria; sostiene 
a quienes atraviesan el sufrimiento 
y fortalece a quienes, como la mujer 
cananea, siguen creyendo y esperando 
contra toda esperanza.

Del encuentro entre Jesús y esta 
mujer sencilla brota una de las más 
grandes enseñanzas sobre la fe. 
El silencio de Dios nunca significa 
ausencia; con frecuencia es una 
invitación a purificar nuestra confianza 
y a crecer en el abandono filial.

Pidamos al Espíritu Santo que 
nos conceda una fe semejante a 
la de la mujer cananea: una fe que 
ora sin cansarse, que adora aun en 
el silencio de Dios y que intercede 
generosamente por los hermanos. 
Entonces también nosotros podremos 
escuchar un día de labios del Señor 
aquellas palabras que llenan de 
esperanza el corazón del creyente: 
«¡Qué grande es tu fe! Que se cumpla 
lo que deseas».

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa

A las religiosas

El papa León XIV envió un cordial 
videomensaje a la Conferencia de 
Liderazgo de Mujeres Religiosas 

Mensajes y catequesis
en los Estados Unidos de América, por 
su 70 aniversario, donde manifestó su 
oración por todos los consagrados 
de nuestro continente. Les instó a 
fomentar la unidad al interior y exterior 
de los institutos, y de toda la Iglesia, 
reafirmó que los consagrados están 
llamados a ser experto en sinodalidad, 
y pidió la acción del Espíritu Santo para 
que disciernan el presente y futuro de 
la vocación a la vida consagrada en los 
países donde sirven, especialmente en 

la promoción de su vocación,  «en sus 
interacciones con los jóvenes, procure 
buscar maneras de presentarles su 
forma de vida y ayúdelos a escuchar 
la voz del Señor, que nos habla en lo 
más profundo de nuestro corazón».

Sobre el año litúrgico
Durante la pasada audiencia del 

miércoles, el Papa quiso hablarnos 
sobre el año litúrgico, que menciona 
la constitución conciliar Sacrosanctum 
Concillium, pues considera importante 

en la vida de nosotros los creyentes. 
El año litúrgico es la perseverancia de 
Cristo en el camino de la misericordia, 
y debemos entenderlo como la 
constante actualización de la salvación 
de Cristo, llenándonos de la gracia de 
la salvación. «Animo a todos a crear 
las mejores condiciones posibles para 
que también puedan participar en la 
Santa Misa aquellos que los domingos 
no tienen la posibilidad de ausentarse 
del trabajo.»
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El Santuario de Nuestra 
Señora de Lourdes se 
prepara para recibir 
al papa León XIV 
el próximo mes de 
septiembre dentro de su 
visita pastoral a Francia.

EL PADRE NUESTRO (25)

Como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden

La oración cristiana llega hasta el 
perdón de los enemigos (cf Mt 
5,43-44). Transfigura al discípulo 

configurándolo con su maestro. El 
perdón es la cumbre de la oración 
cristiana; el don de la oración no puede 
recibirse más que en un corazón 
acorde con la compasión divina. 
Además, el perdón da testimonio de 
que, en nuestro mundo, el amor es 
más fuerte que el pecado. Los mártires 
de ayer y de hoy dan este testimonio 
de Jesús. El perdón es la condición 
fundamental de la reconciliación (cf 
2Cor 5,18-21) de los hijos de Dios 
con su Padre y de los seres humanos 
entre sí (cf JUAN PABLO II, Dives in 
misericordia, 14) (CATECISMO, 2844).

No hay límite ni medida en este 
perdón, esencialmente divino (cf 
Mt 18,21-22; Lc 17,3-4). Si se trata 
de ofensas (de ‘pecados’, según Lc 
11,4, o de ‘deudas’, según Mt 6, 12), 
de hecho, nosotros somos siempre 
deudores: “Con nadie tengan ustedes 
otra deuda que la del mutuo amor” 
(Rm 13,8). Se vive en la oración y 
sobre todo en la Eucaristía (cf Mt 
5,23-24): Dios no acepta el sacrificio 
de los que provocan la desunión, los 
despide del altar para que antes se 
reconcilien con sus hermanos: Dios 
quiere ser pacificado con oraciones de 
paz. La obligación más bella para Dios 
es nuestra paz, nuestra concordia, 
la unidad en el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo de todo el pueblo fiel 
(san CIPRIANO, Dom. orat. 23) (cf 
CATECISMO 2845).

Algunas aplicaciones

San AGUSTÍN afirma: ‘Cuando 
vayas a orar, empieza por perdonar’ 
(cf Gilson Luiz MAIA, El Padre nuestro, 
explicado frase por frase, 122). 
En el Padre nuestro expresamos 
sinceramente nuestro compromiso de 
perdonar como Dios nos perdona. No 
podemos comprender el perdón de 
Dios y al prójimo, si nuestro corazón 
no se llena de amor, de misericordia y 
de comprensión.

Perdonar es un acto de fortaleza 
espiritual, un acto liberador, un 
mandamiento cristiano y además un 
grande alivio. En un primer momento 
no somos capaces de aceptar un 
grande dolor o ausencia, necesitamos 
tranquilizarnos, seguir el ritmo de 
nuestra propia naturaleza. Perdonar 
no es fácil, porque enfrentamos 
obstáculos que dificultan nuestra 
capacidad de perdonar, tales como el 
orgullo y la imaginación, que tienden 
a agrandar las cosas o exagerarlas. 

Mientras más grande es la ofensa 
que nos han hecho más grande es la 
necesidad de perdonar. Al perdonar 
nos reconciliamos con la persona que 
nos ha ofendido, nos reconciliamos 
con Dios que quiere que perdonemos 
y sobre todo nos reconciliamos 
con nosotros mismos. Al perdonar 
reencontramos la paz que el rencor 
nos ha quitado. Debemos pedir 
perdón a quien hayamos ofendido, 
reparar los daños causados por 
nuestras ofensas y pedir perdón a Dios 
en el sacramento de la reconciliación. 

Hay que perdonar y sentirse 
perdonado, aunque no se merezca 
el perdón. El Papa Francisco nos 
indica que “Dios nunca se cansa de 
perdonarnos”, sino que nosotros nos 
alejamos de su misericordia. “Pedir 
perdón –dice el Papa Francisco– 
no siempre significa que estamos 
equivocados y que el otro tiene 

razón. Simplemente significa que 
valoramos mucho más una relación 
que nuestro ego”  (Papa FRANCISCO, 
Mensaje de Cuaresma, 9 enero 2019). 
Dice un dicho muy cierto que: Dios 
siempre perdona, el ser humano 
a veces, pero la naturaleza nunca 
perdona. En efecto, hay que aceptar 
las consecuencias que la naturaleza 
cobra inevitablemente por el mal 
que se comete, y también hay que 
reconocer la dificultad de perdonarse 
mutuamente e incluso de perdonarse 
a sí mismo. Dios siempre perdona 
a la persona que se arrepiente y 
se propone cambiar de vida. Dios 
multiplica la buena voluntad de cada 
uno y hace crecer la gracia sobre el 
esfuerzo personal del que se convierte. 
En efecto, Dios siempre perdona, no 
hay excepción; así lo experimenta el 
que confía en su misericordia y acude 
humildemente a pedir perdón. Todo 
pecador arrepentido regresa con 
el ‘traje nuevo’ y los demás signos 
de la alianza restaurada de modo 

definitivo. El ser humano reconciliado 
con Dios es contado ya entre los 
‘bienaventurados’, que suscitan en 
otros una mayor felicidad: “Habrá una 
grande alegría en el cielo por un solo 
pecador que se arrepienta” (Lc 15,7). 
Al referirse a la conciencia moral, la 
Iglesia afirma que el ser humano, 
para no arrastrar un complejo de 
culpa, debe perdonarse a sí mismo 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
1784), lo cual le dará sin duda una 
sensación de libertad y vida nueva. 
Sin embargo, este auto-perdón exige 
siempre el perdón de Dios, que puede 
ser antecedente o consecuente, pero 
que es imprescindible.  Cristo nos 
enseña que cada pecador puede 
encontrarse con serias dificultades 
para convertirse y volver al redil, sin 
embargo, Dios siempre perdona, su 
misericordia no tiene límites; basta 
que se dé un arrepentimiento sincero 
para comenzar de nuevo.

† José Rafael Palma Capetillo, 
  Obispo Auxiliar de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV 
está “emocionado y 
esperando” su visita 
a Chiclayo, afirma su 
secretario personal.

Villa Aldama, Ver.  8 de agosto 
2026. “Un corazón que ama 
y que vive en el amor es lo 

hermoso de la vocación cristiana”, 
recordó Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong durante la celebración de 
la Eucaristía en la que jóvenes y 
adultos de Villa Aldama recibieron el 
sacramento de la Confirmación.

La celebración se llevó a cabo 
a las 12:00 horas, presidida por el 
arzobispo de Xalapa, quien invitó 
a los confirmandos a comprender 

Un corazón que ama: la belleza de la vocación cristiana
RAÚL PALE GONZÁLEZ Durante la homilía, Mons. Patrón 

Wong destacó la importancia de 
cultivar un corazón dispuesto a 
amar, pues es precisamente en 
el amor donde se manifiesta la 
verdadera vocación del cristiano. 
La Confirmación, explicó, fortalece 
la fe y concede la gracia del Espíritu 
Santo para continuar el camino como 
discípulos de Cristo.

Jóvenes y adultos participaron con 
alegría y esperanza en este momento 
significativo de su vida de fe, 
acompañados por sus familias y por 
la comunidad parroquial, que se unió 

en oración para pedir que el Espíritu 
Santo los sostenga y los ayude a ser 
testigos del Evangelio.

La Eucaristía fue concelebrada por 
el padre Jaime Gutiérrez y el diácono 
Luis Enrique, quienes acompañaron a 
los confirmandos en esta celebración 
de fe.

Al recibir el sacramento, los 
nuevos confirmados son llamados 
a vivir con mayor compromiso su 
vocación cristiana, llevando a sus 
hogares y comunidades el testimonio 
de un corazón que, como recordó el 
arzobispo, ama y vive en el amor.

que la vida cristiana no consiste 
solamente en recibir un sacramento, 
sino en permitir que el amor de Dios 
transforme el corazón y se refleje en 
la manera de vivir y servir a los demás.

Todo lo que hace referencia 
a la bienaventurada Virgen 
María se dice en referencia a 

Jesús, el Señor, así fue su vida, una 
referencia directa al Señor. Justo a 
la semana siguiente de celebrar la 
Asunción de María, la Iglesia celebra 
su coronación, bajo la advocación 
de Nuestra Señora María Reina. 

San Juan Pablo II, un gran devoto 
de María sostuvo que ella puede 
ser llamada, con toda verdad, reina 
del Universo, pero su reinado está 
condicionado a su ser de Madre, 
a su misión de Madre del Mesías. 
Los cristianos al dirigirse a ella 
bajo el título de reina expresan 
su reconocimiento a Dios por 
las gracias especiales que hizo 
resplandecer en la Madre del Mesías, 
el reconocimiento de sus méritos es 
la coronación de los dones de Dios. 

María como reina del cielo y tierra
Se sabe que este título atribuido a 

María es muy antiguo, desde el siglo 
V, por lo menos, se le reconoce como 
reina. Junto al título de “Madre de 
Dios”, se le comenzó a llamar “María 
reina”, con lo que la Iglesia de todos 
los tiempos ha reconocido en ella una 
dignidad excelsa y sublime, que la sitúa 
por encima de todas las creaturas, de 
ahí la importancia fundamental que 
ella tiene en la vida de cada uno y en 
la vida del mundo, desde luego que 
su reinado es muy parecido al del 
Señor Jesús; un reinado de donación, 
servicio, abajamiento y obediencia al 
Padre. No se trata de un reinado al 
estilo humano, con pompas y todo 
tipo de joyas y noblezas. 

María es reina por varias razones: 
pertenece al linaje de David, el gran 
rey, directamente es descendiente 
de David. Por eso, tanto ella como su 

hijo son reyes en sentido exacto. Sin 
embargo, también es reina porque 
es la madre del Rey del Universo. 
Porque es madre de todo el género 
humano. Porque Dios la escogió y 
la predestinó para hacerla participar 
de un gran misterio, que nadie más 
ha compartido sobre la faz de la 
tierra. Dios mismo, cumpliéndose las 
palabras de Jesús, al terminar sus días 
la recibió en la morada preparada para 
ella desde la Creación del mundo, por 
su entrega generosa y su donación sin 
reservas. 
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PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

De suyo es muy fuerte hablar 
del silencio de Dios. Se siente 
como un verdadero desafío 

para nuestra fe porque, qué sería 
de nosotros si Dios se mantuviera 
en silencio, si no nos escuchara; a 
dónde iríamos, cómo sería nuestra 
vida. Sufrimos mucho los creyentes 
al enfrentar esto que plantean 
muchas personas cuando hablan 
del silencio de Dios.

Precisamente en estos tiempos 
de pobreza, guerras, asesinatos, 
violencia y galopante corrupción, 
se habla mucho del silencio de 
Dios. En el fondo estamos a la 
expectativa de que Dios irrumpa en 
nuestra vida, pero mientras llega 
esa respuesta muchas personas 
se suelen preguntar: ¿dónde está 
Dios? ¿por qué no se manifiesta 
ante el sufrimiento de su pueblo?

Por eso, de suyo es muy duro 
hablar del silencio de Dios. Pero es 
más doloroso hablar del rechazo 
de Dios. El evangelio así nos va 
llevando para que además de decir 
una palabra acerca del silencio 
de Dios constatemos también el 
aparente rechazo de Nuestro Señor 
Jesucristo a la plegaria de la mujer 
cananea (Mt 15,21-28).

Es duro hablar del silencio de 
Dios, pero es inconcebible hablar 
del rechazo de Dios, del desprecio 
de Dios, de la indiferencia de Dios 
ante la petición de una mamá 
que llega destrozada rogándole a 
Jesús y gritándole su angustia y su 
necesidad.

Más que fijarnos en Jesús 
para hablar de su dureza y para 
comentar que no esperábamos 
ese comportamiento delante de 
una mujer afligida, el propósito del 
santo evangelio es llevarnos hacia 
el comportamiento de la mujer 
para descubrir lo que tiene que ser 
la fe en el creyente.

Ser capaces de adorar el silencio de Dios
La Palabra de Dios nos propone 

a esta mujer cananea para que 
aprendamos a vivir de la fe, a 
que todas nuestras acciones 
estén marcadas por la fe. Nos 
se trata de echarse para atrás si 
uno experimenta el silencio y el 
aparente rechazo de Dios. Esta 
mujer insiste y va hacia adelante, 
no se siente ofendida ni se toma 
de manera personal la inexplicable 
respuesta de Jesús porque sabe 
que Jesús no es así. No hay que 
cansarse de pedir e insistir porque 
sabemos que Dios jamás nos va 
despreciar ni rechazar.

Pero todavía hay algo más 
contundente que descubrimos en 
la fe de esta mujer. ¿Qué tenemos 
que hacer si el algún momento 
sentimos que Dios está en silencio 
y nos sentimos rechazados por 
Él? Hay momentos en la vida en 
los que uno tiene que adorar el 
silencio de Dios, adorar el aparente 
rechazo de Dios. Eso es lo que hace 
una persona de fe que no se echa 
para atrás, que no se queja, que no 
abandona a Dios, sino que adora 
el aparente silencio y rechazo de 
Dios. Así lo hizo la mujer cananea 
cuando se postró ante Jesús y le 
responde como una persona de fe.

Cuando aparentemente Dios no 
nos escucha en vez de quejarnos, 
en vez de cambiar de religión, 
en vez de echarnos para atrás, 
hay que adorar a Dios, adorar su 
silencio, adorar los tiempos que 
Dios tiene porque, como sucede 
en esta historia, llega la respuesta. 
No sólo llega la respuesta en los 
términos que la mujer deseaba: la 
curación de su hija, sino que llega 
una respuesta de Jesucristo que es 
una enseñanza para todos: “mujer 
qué grande es tu fe”.

Esto debe ser la fe, la fe no es 
pedir sólo una vez, no es estar 
contento con Dios cuando me da 
algo y desconocerlo cuando no 
responde. La fe es siempre seguir 
adelante y adorar hasta el silencio 
de Dios, sabiendo que en tiempos 
así habrá mucho que aprender. 

Viendo a la mujer cananea 
encontramos aquí una enseñanza 
respecto de la oración y de 
la adoración. Y viendo a los 
discípulos también encontramos 
una enseñanza respecto de la 

intercesión. Además de orar y 
adorar el silencio de Dios también 
hay que interceder como los 
apóstoles que le piden a Jesús que 
atienda a esta mujer. 

Nosotros estamos para pedir 
por los demás. El cristiano también 
hace propias las historias de otras 
personas como las que ahora 
nosotros conocemos.

¡Cuántas historias de dolor 
conocemos! ¡Cuántas historias 
trágicas! ¡Cuántas historias nos 
parten el alma! Y no se queda uno 
indiferente, sino que procuramos 
interceder. En tiempos críticos 
como los que estamos pasando le 
decimos a Jesús: “Señor acuérdate 
de este enfermo, de esta familia, 
de este joven, de estos ancianos, 
de estos migrantes, de la gente 
abandonada, de los hermanos 
sumidos en su pobreza. Ve su 
necesidad, mira su aflicción, atiende 
los ruegos de tantas personas”.

Hay que apegarnos fielmente a 
este camino que nos señala el santo 
evangelio cuando experimentemos 
el aparente silencio de Dios: 
oración, adoración e intercesión. 
Tomemos a la mujer cananea como 
una maestra en la vida de fe, para 
que en nuestra oración aprendamos 
a darle la razón al Señor.

En efecto, crecer en la vida 
espiritual es dejar de ser delicados, 
irritables, ya que tendemos a ser 
muy susceptibles y no sabemos 
aguardar la respuesta de Dios. 
Pequeñas cosas nos hacen 
reaccionar incluso de manera 
descompuesta.

Refiriéndose a este texto 
evangélico reflexiona Don Luigi 
Maria Epicoco: “Muchas veces 
escapamos frente a las situaciones 
difíciles, pero la determinación de ir 
hasta el fondo es una característica, 
una genialidad típicamente 
femenina; es típico de la mujer 
comprender que el momento más 
difícil es también el más decisivo, 
durante el cual no se escapa, sino 
que es necesario permanecer.

¿Cuál es el halago más bello que 
la liturgia hace a María que sufre? 
Stabat mater dolorosa, iuxta crucem 
lacrimosa, dum pendebat Filius: 
estaba la madre, para humillación 
de todos los que habían escapado, 
la madre al contrario estaba.

¿Qué es, entonces, el 
testimonio? ¿Qué es orar? ¿Qué es 
la vida, también la vida religiosa, 
sino un estar incluso cuando ya no 
conviene? En este momento si la 
Iglesia puede permanecer de pie es 
porque hay alguien que está ahí y 
hace lo que el mundo ya no hace: 
ora; hace lo que el mundo ya no 
hace: espera; hace lo que el mundo 
ya no hace: ama, adora, reconoce.

Es hermoso pensar en la gran 
responsabilidad que el Señor nos 
confía: gracias a la persistencia, 
obstinación de cada uno en 
permanecer a su lado, el mundo 
recibirá la sanación. La mujer 
cananea no obtiene una gracia 
para ella sino para su hija”.

Nuestra oración persistente 
sirve a la curación de aquellas 
familias destruidas, de los que 
se hunden en las drogas, de la 
gente desesperada, de los que 
están a punto de morir, de los que 
son amenazados. Estos son los 
hijos que se nos confían; como la 
cananea permanecemos delante 
del Señor recorriendo las diversas 
fases, para obtener su curación: 
oración, adoración e intercesión.

Rezar por alguien, interceder por 
alguien, es adherirse a su historia, a 
su situación haciéndola tuya. Cada 
vez que hagamos oración debemos 
ser voz de aquellos que por un 
motivo u otro no logran dirigirse a 
Dios en primera persona. Hay que 
interceder por los demás, como 
los apóstoles intercedieron por la 
mujer cananea.

También la Iglesia nos 
recomienda la intercesión de los 
santos y, especialmente de la 
Santísima Virgen María. Como 
señala con gran cariño el Cardenal 
Newman:

“María es nuestra Madre. 
Interesadla en vuestro éxito 
espiritual. Pedídselo seriamente, 
pues Ella puede hacer por vosotros 
más que nadie. Recordadle en 
vuestra oración los dolores que Ella 
sufrió cuando una afilada espada 
traspasó su alma. Recordadle 
su propia perseverancia, que 
constituyó en Ella un don del 
mismo Dios al que pedís la vuestra. 
El Señor no os lo negará, no se 
lo negará a Ella, si acudís a su 
intercesión”.
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Después de 19 años la imagen 
de Santa Rosa de Lima regresó 
a la capilla de Santa Mónica 
en Hidalgo, de donde fue 
sustraída junto con otras 
cinco imágenes religiosas en 
diciembre de 2007.

Xalapa, Ver., 8 de agosto de 2026. 
En medio de los temores, las 
preocupaciones y las dificultades 

que pueden aparecer en el camino, 
la invitación para los matrimonios es 
clara: aprender a descubrir la presencia 
de Cristo y confiar en Él.

Con este mensaje se llevó a cabo 
este sábado 8 de agosto el Encuentro 
Provincial de Encuentro Matrimonial, 
realizado en el Auditorio del Seminario 
Mayor de Xalapa, donde matrimonios 

En medio de nuestros temores, hay que descubrir a Cristo
RAÚL PALE GONZÁLEZ provenientes de distintas diócesis 

se reunieron para fortalecer su vida 
conyugal y renovar su compromiso 
de caminar juntos desde la fe.

La jornada concluyó con la 
celebración de la Eucaristía a las 5:00 
de la tarde, presidida por Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, arzobispo de 
Xalapa, y concelebrada por el padre 
Víctor Presa, asesor diocesano de 
Encuentro Matrimonial.

Durante su homilía, el arzobispo 
reflexionó en torno a las lecturas 
correspondientes al domingo 9 de 

las circunstancias que generan temor.
El encuentro provincial fue así un 

espacio de convivencia, formación y 
oración, en el que los matrimonios 
pudieron renovar la alegría de su 
vocación y recordar que, cuando Cristo 
está en el centro de la vida familiar, los 
temores no tienen la última palabra.

La celebración concluyó poniendo 
en las manos de Dios a las familias y 
matrimonios participantes, llamados 
a ser testimonio de un amor que 
persevera, acompaña y encuentra en 
Cristo la fuerza para seguir adelante.

agosto, invitando a los matrimonios 
a mirar más allá de los miedos y de 
aquellas situaciones que pueden 
presentarse como verdaderos 
“fantasmas” en la vida cotidiana.

Mons. Patrón Wong destacó el 
valor del matrimonio y dirigió palabras 
de ánimo a las parejas, recordándoles 
que el amor, la confianza y la 
presencia de Dios son fundamentales 
para afrontar juntos las dificultades. 
En este camino, señaló, no se trata de 
vivir sin problemas, sino de aprender 
a reconocer a Cristo aun en medio de 

La narración evangélica de San 
Mateo que presenta a Jesús 
caminando sobre el agua (Mateo 

14, 22-33) tiene como trasfondo el 
lago de Tiberiades. El apóstol Pedro 
también quiso caminar sobre el mar, 
pero al sentir la fuerza de las aguas 
tuvo miedo y comenzó a hundirse. Él 
gritó y Cristo le tendió la mano para 
rescatarlo de la muerte. Sumergidos 
en los remolinos de la violencia y de 
la inseguridad, de la indiferencia, de 
la corrupción y de la exclusión del 
desarrollo de tantos mexicanos y 
veracruzanos, debemos como Pedro 
dirigir la mirada, la voz y la mano a 
Cristo el único que puede vencer el 
mal del mar. Solo Él nos levantará y 
nos hará caminar sobre las olas de la 
indiferencia y del egoísmo para juntos, 

Es una obligación de todos crear el desarrollo 
integral en México

sin excepción de alguno, busquemos 
el bien común de México y Veracruz.

Cada ciudadano debe como Pedro 
levantar la mirada al cielo para pedir 
la fuerza y la entrega necesarias, 
para vivir la obligación de defender, 

conservar, enriquecer la herencia 
espiritual y cultural de México y 
poder transmitirla aumentada a las 
generaciones futuras. Hoy es más 
necesario que nunca que cumplamos 
con la obligación de ofrecer lo mejor 

para que México salga adelante de 
tantas dificultades que lo aquejan.

Para salir adelante es necesario 
que cada ciudadano respete las leyes 
justas y a las autoridades, sin que esto 
signifique abandonar la defensa de 
los derechos y abdicar ante los abusos 
de poder e injusticias. Es urgente 
cumplir con el propio deber social 
con honradez, competencia y espíritu 
de servicio, sin olvidar organizarse con 
otros ciudadanos para conseguir el 
bien común, la justicia y la paz social.
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El Dicasterio para el Servicio 
del Desarrollo Humano 
Integral hizo público este 
martes 11 de agosto el lema 
de la Jornada Mundial de 
la Paz 2027 que se celebra 
cada primero de enero.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¡Ten compasión de mí!

La Dimensión de Música Litúrgica 
de la arquidiócesis de Xalapa 
llevó a cabo su curso de verano 

en la casa San José. 
Este curso de verano ofrece 

diferentes temas formativos en cuanto 
a la liturgia, el canto y diferentes 
herramientas que benefician el 
servicio de los coros y ministerios de 
música.

Don Jorge Carlos Patrón Wong 
presidió la Eucaristía el miércoles 5 de 
agosto de 2026.

Curso de verano Dimensión de Música Litúrgica

Paganas e impías 

Jesús se encuentra en la comarca 
de Tiro y Sidón (cfr. Mt 15,21), 
ciudades que la Escritura reconoce 

por ser localidades paganas, ubicadas 
al norte de Galilea. Tiro es una ciudad 
construida sobre una isla, a poca 
distancia de la orilla. Isaías anunció su 
ruina inesperada y espectacular. De 
hecho, fue atacada por numerosos 
conquistadores y destruida por 
Alejandro en el 322. Es identificada 
como una ciudad pecadora, orgullosa, 
como una ciudad de prostitución. En 
el caso de Sidón es más complejo, 
algunos autores consideran que, con 
este nombre, se hace alusión a Fenicia. 

Descendiente del hijo maldito 
Por si fuera poco, que Jesús se 

encuentra en esas ciudades paganas 
e impías, el texto de Mateo sostiene 

que se le acerca una mujer cananea. 
Los cananeos son descendientes de 
Canaán, hijo de Cam, este último es 
hijo de Noé, de los que salieron de la 
barca una vez terminado el diluvio (cfr. 
Gn 9, 18). Y, según la Escritura, de estos 
tres hijos de Noé se pobló la tierra. 
Canaán fue objeto de una maldición 
de Noé: “maldito sea Canaán, ¡siervo 
de siervos sea para sus hermanos! (cfr. 
Gn 9, 25). Estas maldiciones aplicaban 
para el destinatario, pero también 
para su linaje. Pues una mujer cananea 
viene donde Jesús y comienza a gritar 
fuera de control. Sin embargo, lo 
hace utilizando un gran nombre; una 
verdadera profesión de fe: “Señor, hijo 
de David, ten compasión de mí”. 

Jesús calla y ella grita
No estamos acostumbrados 

a ver estas reacciones del Señor. 
No obstante, la profesión de fe 
desgarradora de esta pobre mujer 

Jesús calla, algunos (como Ponce de 
León), sostienen que calla porque está 
pensando, tiene dudas. La mujer le 
presenta su dolor y desgarro y Jesús 
calla. No dice nada, no hace algo en 
absoluto. ¡No sabe qué hacer! Tan 
es así que vienen sus discípulos y le 
ruegan que la atienda porque la mujer 
insiste, va detrás de ellos gritando. Y 
Jesús, sin dirigirse a ella habla con sus 
discípulos “Yo he venido por las ovejas 
de Israel”. La mujer escucha lo que 
dice el Señor y se postra, con el rostro 
en tierra le suplica que la ayude. Jesús 
continúa en su resistencia, pero ella 
saca fuerzas de lo profundo e insiste 
de nuevo. ¡Qué mujer tan grande!, no 
se acobarda, no deja de insistir; agota 
todas las opciones a su alcance. No se 
victimiza.

¡Qué grande es tu fe!
Luego de que Jesús observa la 

insistencia de esta mujer que al no ver 

respuesta insiste, y se va tras Jesús, y 
en la primera oportunidad se postra 
y suplica. Y ante la aparente negativa 
ella sigue insistiendo en favor de su 
pobre hija que está atormentada por 
un demonio. Jesús se admira de su fe, 
porque a la fe va implícita la insistencia, 
la constancia, sobreponerse a los 
aparentes silencios del Señor y gritar 
tras Él. La fe se traduce en oración 
constante que consigue del Señor 
aquello bueno para los demás, que es 
la felicidad propia. 
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NO PRIVATICEMOS NUESTRA FE
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Para trabajar a favor del hombre 
y de la transformación del 
mundo, no es necesaria la 

fe en Jesucristo. Todo hombre 
con buena voluntad y viviendo 
sus principios éticos y morales 
puede ofrecer sus servicios. Por 
eso, es bueno      preguntarse: 
¿Qué originalidad, aporta pues, el 
cristianismo en el campo social? 
La fe en Jesús nos invita siempre 
a que iluminemos las realidades 
del mundo y los acontecimientos 
de la historia, nos impulsa a 
transformarlos y nos abre siempre 
un camino de esperanza.  Jamás 
olvidemos que el compromiso 
social, que bien puede abarcar 
desde un sencillo, pero eficiente 
compromiso humano en favor 
de los más necesitados hasta 

el compromiso social, es una 
exigencia de la persona que cree 
en Jesucristo. Todos aquellos que 
viven en profundidad de vida de 
fe, no la privatizan, sino que la 
expanden, No la reducen a un acto 
de piedad, sino que la hacen llegar 
a la vida. Los cristianos, de vez en 
cuando, debemos formularnos 
esta incisiva pregunta: ¿Por el 
testimonio de nuestra vida, 
otros creen verdaderamente en 
Jesucristo o nuestro modo o estilo 
de vivir provoca que muchos 
no crean en el Señor Jesús? 
Esforcémonos por llevar una vida 
de testimonio cristiano donde 
nuestra palabra sea coherente con 
nuestras obras de tal manera que 
cuando nos vean las gentes vean 
a Jesús.

El pasado 6 de agosto de 2026, 
el pueblo de Jalacingo vivió una 
jornada llena de fe y devoción 

por la fiesta en honor al Padre Jesús.
Esta celebración es antiquísima 

consta de 3 partes especiales a 
saber: La celebración de la Eucaristía, 
la liberación de personas privadas 
de su libertad y la procesión por las 
principales calles de la ciudad.

Don Jorge Carlos Patrón presidió la 
Eucaristía en atrio parroquial, repleto 

Fiesta de nuestro Padre Jesús de Jalacingo
de fieles, durante la homilía hizo 
referencia la fiesta de la transfiguración 
diciendo: todos nosotros como Pedro, 
Santiago y Juan que subieron al 
monte, nosotros hemos venido de 
nuestras comunidades a Jalacingo 
para encontrarnos con Jesús.

Después de la celebración el Padre 
Rafael Luna, párroco de Jalacingo, 
los vicarios Diego Arellano y Sabino 
Lázaro, así como los formadores 
del Seminario P. Eduardo Jácome 
y P. Carlos Iván Melgarejo, junto al 
arzobispo de Xalapa, se dirigieron a 

la cárcel de Jalacingo para ser testigos 
de la liberación de 5 personas que se 
encontraban privadas de su libertad, 

inmediatamente después inició la 
procesión de la imagen del Padre 
Jesús por las calles de Jalacingo.
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El papa León XIV 
nombra nuevos 
miembros del 
Consejo para la 
Economía del 
Vaticano.

El viernes 7 de agosto de 2026, fue 
electa la nueva Madre Superiora 
general de las Misioneras de 

Santa Teresita de Lisieux y su nuevo 
gobierno general para el sexenio 
2026-2032.

Estas elecciones fueron fruto del 
XII capítulo, celebrado en las últimas 
semanas en su casa central. 

La Madres capitulares eligieron a 
la Madre María Luisa Pérez Aguilar 
como Superiora. 

La Eucaristía fue presidida por 
monseñor Jorge Carlos Patrón 
Wong quien agradeció el servicio y 
carisma de las Misioneras de Santa 
Teresita de Lisieux y resaltó que toda 
la arquidiócesis reconoce el trabajo 
que realizan bajo el carisma de Santa 
Teresita. 

Nuevo gobierno de las Misioneras 
de Santa Teresita de Lisieux
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Madre Superiora María Luisa Pérez Aguilar.
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

El pasado domingo 9 de agosto de 
2026, en el marco de la fiesta en 
honor al Divino Salvador, a quien 

está encomendada la parroquia de 
Acajete, Veracruz, Mons. Jorge Carlos 
Patrón Wong presidió la Eucaristía 
a las 9 de la mañana y dentro de la 
celebración administró el sacramento 
de la Confirmación a algunos niños y 
niñas.

Los niños de Acajete fueron confirmados en el amor a Jesús
Durante la homilía monseñor 

Jorge comentó: Como Pedro todos 
nosotros deseamos la presencia de 
Dios, Pedro dice: ”Señor si eres tú 
mándame ir a ti” esto significa que 
todos cuando tenemos situaciones 
difíciles deseamos la presencia de 
Jesús”.

Después de la homilía administró 
el sacramento de la confirmación 
y concluyó con el canto a la Virgen 
María. 



LILA ORTEGA TRÁPAGA

12

Los poderes que se reconocían 
anteriormente para regular el 
comportamiento de la sociedad, 

eran tres legalmente reconocidos 
legislativo, ejecutivo y judicial; el 
cuarto poder se refiere a la prensa, los 
medios de comunicación que influyen 
y condicionan el comportamiento de 
las masas. Ahora se ha sumado un 
quinto poder realmente fuerte, que 
no solo fuerza el cambio conductual, 
sino que ha retorcido la moral y con 
ello las conciencias. 

En televisión abierta, vemos un 
concurso de cocina con duración 
de dos horas, invitando a pagar 
una plataforma para ver lo que 
hacen los concursantes las 24 horas. 
Además, te dan la opción de votar 
en redes, para salvar o eliminar. 
Esto mercadológicamente es un 
éxito, pues logran la interacción y 
posicionamiento anhelado. 

En redes, cualquiera tiene acceso 
para denunciar, contar su historia y 
habrá personas que se sumen a su 
denuncia, generando odio colectivo. 
Lo más grave llega cuando quienes 
se suman a la causa, deciden hacer 
justicia y trasladan el odio a lo 
material, buscan su dirección y 
queman sus casas, o los linchan sin 
haber buscado pruebas suficientes 
que respalden la denuncia. 

Estamos acostumbrándonos al 
insulto, la mala educación, expresión 
y a imponer o que se nos impongan 
las ideas personales como regla 
de convivencia. Debemos ser 
cuidadosos, estudiar la verdad no 
relativa, la ciencia, la fe certera, 
para dejar que este mundo caiga 
totalmente en la ambivalencia. Dios 
permita que nuestra conciencia 
colectiva regrese y no sigamos el 
camino que nos está llevando a la 
autodestrucción; el primer poder 
lo tienen los papás, educados y 
educando en la fe. 

«El entorno digital es una plaza, 
un lugar de encuentro, donde 
se puede acariciar o herir, tener 
una provechosa discusión o un 
linchamiento moral» Papa Francisco

El primer poder
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s.i.comsax@gmail.com “Huellas de Pastor”: 
el libro que revela el 
corazón pastoral del 
papa León XIV en el 
norte del Perú.

Vivimos en una época en la 
que pareciera que estamos 
más comunicados que nunca. 

Tenemos mensajes instantáneos, 
videollamadas, redes sociales y mil 
formas de saber qué está pasando 
con los demás. Sin embargo, dentro 
de muchos hogares existe una 
realidad que preocupa:  hablamos 
mucho, pero cada vez nos 
escuchamos menos.

Nuestros hijos crecen entre 
pantallas, tareas, actividades, amigos 
y nuevas experiencias. Y nosotros, 
como padres, vivimos entre el 
trabajo, las responsabilidades y las 
preocupaciones del día a día. Sin 
darnos cuenta, podemos caer en una 
rutina en la que las conversaciones se 
reducen a: “¿Ya comiste?”, “¿Hiciste 
la tarea?”, “¿A qué hora llegas?”. 
Pero detrás de esas preguntas hay 
un mundo interior que muchas veces 
desconocemos.

Recuperar el diálogo con 
nuestros hijos no significa tener 

La importancia de recuperar el diálogo con nuestros hijos

grandes conversaciones todos los 
días.  Significa estar disponibles 
de corazón. Escucharlos sin juzgar 
inmediatamente, permitirles expresar 
lo que sienten y hacerles saber 
que pueden acercarse a nosotros 
cuando tengan miedo, dudas, 
tristeza o simplemente necesiten ser 
escuchados.

A veces queremos darles 
respuestas antes de conocer 
realmente lo que les pasa. Otras 
veces, nuestras preocupaciones 
nos llevan a corregirlos antes de 
abrazarlos. 

Sin embargo, nuestros hijos no 
siempre necesitan una solución; 
muchas veces necesitan saber 
que mamá o papá están ahí.

Como familias católicas, tenemos 
además un hermoso modelo:  Jesús, 
que sabía escuchar, mirar con 
misericordia y acercarse al corazón 
de cada persona. 

También podemos aprender de la 
Sagrada Familia de Nazaret, donde 
el amor, el cuidado, el trabajo y la 
presencia cotidiana fueron parte 
esencial de la vida familiar.

El diálogo también es una 
oportunidad para transmitir la fe. 
No se trata solamente de enseñar 
oraciones o llevarlos a Misa, sino 
de hablar con ellos de Dios en lo 
cotidiano: agradecer juntos, pedir 
perdón, confiarle una preocupación 
al Señor y enseñarles que, aun 

en los momentos difíciles, nunca 
estamos solos. Tal vez hoy sea un 
buen momento para apagar un 
rato el celular, sentarnos juntos 
y preguntarles con verdadero 
interés: “¿Cómo estás? ¿Qué hay en 
tu corazón?” Y, sobre todo, tener la 
paciencia de escuchar la respuesta.

Nuestros hijos crecerán, tomarán 
sus propias decisiones y construirán 
su camino. Lo que permanecerá en 
su corazón será la certeza de haber 
tenido un hogar donde podían 
ser ellos mismos, donde fueron 
escuchados y amados.

Recuperar el diálogo es recuperar 
la cercanía. Es volver a encontrarnos. 
Es construir confianza. Y, sobre todo, 
es abrir un espacio para que Dios 
vuelva a ocupar el centro de nuestra 
familia.

Porque a veces, el mejor regalo 
que podemos darle a un hijo no 
es algo que podamos comprar, 
sino algo mucho más sencillo y 
valioso:  nuestro tiempo, nuestra 
escucha y un corazón dispuesto a 
amar.

¿Por qué las Iglesias antiguas 
y algunas modernas son 
tan hermosas y solemnes? 

Porque buscamos que la Iglesia 
material sea un reflejo de “la 
Jerusalén del cielo” de la que nos 
habla el Libro del Apocalipsis. Se 
intenta que cuando entremos 
en ellas, podamos sentir como si 
estuviéramos entrando en el cielo.

Claro que Dios no necesita 
casas, porque Dios está en todas 
partes, pero nosotros necesitamos 
de un lugar donde ser convocados, 
donde podamos dejar por un 
momento las preocupaciones de 
nuestros días y enfocarnos en 
Dios. Por ello las Iglesias estas 
diseñadas para recordarnos, que 
aunque caminamos en la tierra, 
nuestro destino es estar con Dios.

La gran mayoría de las Iglesias 
tienen forma de una Cruz, si 
pudiéramos verlas desde arriba, 

LA ESTRUCTURA DE LA IGLESIA, EL REGAZO, LA TIENDA Y LA CRUZ
veríamos que es una forma humana 
con los brazos abiertos en forma 
de cruz, esto nos debe recordar 
que en esa Cruz, Cristo abrió sus 
brazos para recibirnos a todos sin 
excepción.

Otras Iglesias, principalmente de 
los tiempos modernos, tienen forma 
como una tienda de campaña, y 
ello tiene otro significado. Al tener 
forma de tienda, nos debe recordar 
que somos un pueblo peregrino. 
No estamos hechos para quedarnos 
estáticos, debemos ponernos en 
camino hacia Dios. Nuestra vida es 
un viaje, y Dios nos acompaña en 
nuestro caminar.

Algunas otras, por ejemplo, la 
Basílica de Guadalupe, tienen forma 
de un regazo, como el mismo regazo 
de la morenita del Tepeyac. Esta es 
una imagen hermosa, porque nos 
debe mover a sentirnos acogidos 
por nuestra Madre, sin importar 
nuestra condición o nuestro estado 
de ánimo, siempre ella tiene un 

lugar para nosotros, nos da su amor 
y nos hace sentir seguros.

Aunque en su exterior sean 
distintas, en su interior, todas las 
Iglesias imitan en su planta la 
forma de un ser humano. Con un 
presbiterio, que es el lugar donde 
se llevan a cabo las celebraciones 
litúrgicas y que actúa como cabeza 
de este cuerpo, un pasillo central o 
nave, que unido a otro pasillo que 
perpendicular lo cruza (que por 
cierto se llama crucero), forman 
el cuerpo  y toman también la 
forma de una Cruz, recordándonos 
nuevamente el sacrificio de Cristo 
por todos nosotros.

En los templos más antiguos, se 
conservaba la tradición de que éstos 
se orientaran geográficamente 
hacia el Este (hacia el Oriente), y esto 
tiene una razón teológica. Por este 
punto cardinal llega el amanecer 
de un nuevo día, esto representa 
a Jesucristo, es el Sol de Justicia, el 
vencedor de la muerte, y por ello la 

Iglesia se orientaba hacia este punto 
cardinal, para significar que estamos 
en la espera del día glorioso del 
retorno de este sol victorioso; que 
es Nuestro Señor Jesucristo.

¿Por qué han cambiado los 
diseños de construcción de las 
iglesias? No lo sé con certeza, 
pero lo importante no es la forma 
o la orientación de nuestra Iglesia, 
lo realmente importante y valioso 
es lo que sucede en su interior. El 
encuentro con Dios, con Cristo, 
que se ofrece por nosotros por 
nuestra salvación; y, aunque tal 
vez la Iglesia a la que asistimos 
no está hacia el Oriente, lo que si 
debe estar orientado a Cristo deben 
ser nuestros sentidos, nuestros 
pensamientos y nuestro corazón, 
poder soltar nuestras cargas de 
cada día, y así estar dispuestos 
para escuchar su palabra, y ser 
alimentados con su Cuerpo, que es 
prenda de vida eterna para quienes 
vamos a recibirlo.
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envía 100.000 
euros a la Iglesia en 
Colombia para asistir 
a los damnificados.

A veces, una sentencia de un 
tribunal supremo puede tener 
consecuencias inmediatas y 

tangibles para la población. Un claro 
ejemplo de ello ocurrió en España, 
donde el Tribunal Supremo emitió una 
sentencia mediante la cual confirmó 
que la Ley de Extranjería no permite 
aplicar el procedimiento de “rechazo 
en frontera” o devolución en caliente 
a los migrantes que intentan ingresar 
a nado a Ceuta o Melilla, al considerar 
que no han superado un elemento 
físico de contención fronteriza, como 
vallas o cercas.

En otras palabras, un inmigrante 
que ingresa ilegalmente “brincando” 
elementos de contención puede 
ser devuelto de manera inmediata; 
sin embargo, quien accede por vía 
marítima, no puede ser deportado 
inmediatamente.

Esta información se viralizó 
rápidamente en las redes sociales 
de Marruecos, donde comenzó a 
difundirse la idea de que las fronteras 
marítimas hacia España estaban 
“abiertas”, lo cual tampoco era cierto. 
Como consecuencia, alrededor de 60 
mil marroquíes cruzaron “a la carrera y 
a nado” hacia Ceuta, ciudad española 
situada en el norte de África. Esta 
crisis provocó también la muerte por 
ahogamiento de más de 67 personas.

Imaginemos la magnitud del 

Ningún poderoso se sabe 
seguro manejando 
incondicionales. Quiere 

sus almas. Desde que hay tronos, 
existen altares para ídolos inútiles. 
Gobernar la ambición humana en 
nombre de Dios es pura ilusión. 
Constantino entendió que un 
imperio roto necesitaba un dios 
único. Luis XIV impuso el derecho 
divino: el rey es lugarteniente 
del Altísimo, desobedecerlo es 
pecado. Napoleón se coronó a sí 
mismo frente al Papa afirmando: 
Dios me mira, pero no me manda. 
Recientemente la coartada cambió 
de sotana. Hitler invocaba la 
Providencia y la misión alemana. 
Stalin, ateo militante, enarboló 
su liturgia: iconos, procesiones 

Apropiación política de Dios: fallida artimaña
fastuosas, infalibilidad. Ayer como 
hoy, los poderosos desean ocupar el 
altar. Eric Voegelin, en Las religiones 
políticas, afirma: cuando el Estado 
pierde límites, se vuelve Iglesia.

¿Por qué lo hacen? Max Weber 
lo explicó: todo poder quiere 
pasar de la fuerza a la legitimidad. 
La legitimidad más barata es la 
trascendente. Si mi cargo viene de 
Dios, de la Historia o del Pueblo con 
mayúsculas, no se discute, se acata. 
Ya no se es administrador temporal, 
se es ungido. La investidura es menos 
imperial pero igualmente engreída. 
Políticos que se presentan como 
instrumentos divinos para ganar 
votos. Magnates que prometen 
salvar a la humanidad mientras 
imponen monopolios. Líderes que 
citan la Biblia para justificar muros, 
guerras o reformas. La fórmula no 

cambia: no buscan el poder, Dios 
se los encargó. Se desgañitan: su 
misión es la definitiva.

Agustín de Hipona lo vio hace 
dieciséis siglos: existen la Ciudad 
de Dios y la Ciudad de los hombres. 
Confundirlas es edificar Babel. 
Hannah Arendt llamó al totalitarismo 
la pretensión de traer el cielo a 
la tierra. Pero, invariablemente, 
siempre terminan en ruina o en 
horror. El resultado es inalterable: 
nadie sobrevive a esa pretensión. 
Ningún imperio auto-consagrado 
perdura. Luis XIV murió solo, con 
el reino quebrado. Napoleón acabó 
en una roca del Atlántico dictando 
memorias que nadie creyó. Hitler 
y Stalin, con millones de muertos, 
no lograron ni setenta años, mucho 
menos su cacareado milenio. Las 
empresas mesiánicas naufragan 

por igual. Maquiavelo advirtió: el 
príncipe que quiere ser amado 
como Dios termina siendo odiado 
como tirano. Foucault decía que el 
poder que se proclama eterno es el 
que más teme su propio fin. 

Poner a Dios como fiador de 
caprichos es usurpar un Nombre 
que ni comprenden. Los que hoy 
manipulan desde el poder envueltos 
en lo sagrado en su momento serán 
despreciados. El líder o gobernante 
sacralizado pierde contacto con la 
realidad y acelera su caída. Además 
crea cinismo social. La gente ve que 
el que habla de Dios en la mañana 
roba en la tarde. Entonces deja de 
respetarlo, de obedecerlo. Como 
sus antecesores, pretenden ser 
divinos y no conseguirán siquiera 
morir como personas dignas de ser 
recordadas, amadas.

LAS CONSECUENCIAS DE UNA SENTENCIA  
Y LA INACCIÓN DE UN GOBIERNO DE IZQUIERDA

medios de comunicación estimaron 
que ingresaban alrededor de 150 
personas por minuto.

El presidente del Gobierno español 
sostuvo que tanto las mafias dedicadas 
al tráfico de personas como los 
jóvenes que ingresaron ilegalmente 
a Ceuta habían malinterpretado la 
sentencia. Sin embargo, el Ejecutivo 
pudo haber adoptado medidas 
preventivas para reducir el riesgo de 
una tragedia, por ejemplo, mediante 
la instalación de barreras flotantes 
o boyas en los puntos de mayor 
vulnerabilidad. Incluso el propio 
gobierno de Marruecos había 
advertido que la sentencia recién 
emitida podía interpretarse como un 
“boleto de entrada”.

Desde luego, esta compleja 
situación no puede analizarse sin 
considerar el contexto político entre 
España y Marruecos: la crisis migratoria 
de 2021 y la actitud permisiva de 
las autoridades marroquíes frente 
a la nueva oleada migratoria. Esto 
evidenció la incapacidad del gobierno 
de Pedro Sánchez para prevenir 
tragedias y garantizar el control 
efectivo de sus fronteras.

Veintidós países de la Unión 
Europea firmaron una carta en la que 

relacionaron esta crisis migratoria 
con las políticas impulsadas por el 
gobierno español. Solamente Francia, 
Portugal e Irlanda impidieron que el 
aislamiento político del presidente 
Pedro Sánchez fuera aún mayor.

En México también tenemos 
un gobierno de izquierda, pero 
además tenemos un Poder Judicial 
que responde a una determinada 
orientación ideológica. La reforma 
judicial contribuyó a incrementar la 
incertidumbre jurídica, por la pérdida 
de la autonomía judicial.

La interpretación realizada por una 
Sala del Tribunal Supremo y la falta 
de reacción oportuna del gobierno 
español contribuyeron a agravar 
una crisis migratoria de enormes 
dimensiones. 

¿Qué podría ocurrir en México 
si coinciden una Corte con una 
marcada orientación ideológica y un 
gobierno incapaz de reaccionar ante 
las consecuencias de sus propias 
decisiones? Resulta indispensable 
impulsar una nueva reforma judicial 
que garantice la auténtica autonomía 
de los jueces y magistrados, así como 
el acceso a la carrera judicial mediante 
concursos de oposición basados en el 
mérito y el conocimiento.

problema: aproximadamente 60 mil 
personas ingresando de manera 
irregular a una ciudad de apenas 83 
mil habitantes. Las fuerzas policiales 
fueron rápidamente rebasadas y 
poco pudieron hacer para contener la 
situación. Solicitaron autorización para 
cerrar la frontera, pero el gobierno de 
izquierda se negó a hacerlo, aunque 
envió al Ejército como apoyo. Diversos 
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La noche del 11 de agosto de 2026, 
las Hermanas María Santana y 
María Luisa, pertenecientes a la 

comunidad de Misioneras Eucarísticas 
Franciscanas, celebraron 50 años de 
vida consagrada con una eucaristía 
presidida por Mons. Jorge Carlos 
Patrón Wong, arzobispo de Xalapa.

Don Jorge Carlos durante la 
homilía agradeció la vida entregada 

50 años de vida consagrada
de las hermanas, por todo el bien 
que han realizado en la formación 
y acompañamiento de hermanas y 
laicos para encontrarse con Jesús.

Al final de la Eucaristía las 
hermanas María Santana y María Luisa 
agradecieron a todos los presentes 
por acompañarlas en este día tan 
especial y ambas pidieron oraciones 
a los presentes para seguir, desde 
la misión que ahora desempeñan, 
siendo fieles al Señor. 

La mañana del 11 de agosto de 
2026, en el marco de la fiesta 
Patronal en honor a la Asunción 

de la Virgen María, que celebra la 
comunidad de Jilotepec, el señor 
arzobispo de Xalapa, don Jorge 
Carlos Patrón Wong, administró el 
sacramento de la confirmación a 
alrededor de 200 niños y niñas de su 
comunidad.

Los niños de Jilotepec son promotores de paz
El sacramento se celebró en 2 

eucaristías, a las 10 de la mañana y a 
las 12, concelebrada por Maximiliano 
Baltazar, párroco en Jilotepec. 

Durante la homilía, monseñor Jorge 
Carlos animó a los confirmandos a ser 
promotores de paz con las siguientes 
palabras: “Dice el evangelio «Yo les 
envío al Espíritu que les dará la paz», 
todos nosotros necesitamos hoy al 
Espíritu Santo, para construir la paz 
en nuestros hogares, en las escuelas, 

en nuestra parroquia, para que todos 
juntos podamos construir la paz que 
tanto anhelamos”.

Al concluir la homilía, el señor 
arzobispo administró el sacramento 
de la confirmación por medio de la 
unción con el santo crisma. 

La celebración concluyó con el 
agradecimiento del padre Max al 
señor arzobispo por visitar Jilotepec y 
otorgar la confirmación a sus niños y 
niñas.


